El pirata informático por Magín Méndez Sanguos autor de Extinta e-ditores

Mickey Mouse era su nombre de batalla, aunque no recordaba cuando se lo había puesto, ni siquiera si había sido idea suya o una alegre ocurrencia de algún gracioso de algún chat en la red.


El bote de café instantáneo silbó, informando puntual de que ya estaba listo. El muchacho agarró el recipiente con una mano, mientras que con la otra sostenía una libreta abarrotada con miles de anotaciones inconexas y de minúscula letra, que solo él entre todos los mortales podía entender. Vertió el café en una taza bien grande, que ya tenía la mitad de su contenido ocupado con un líquido verde a base de estimulantes sintéticos. Removió con brío. El cerebro le funcionaba tan rápido que se aburría haciendo tan solo dos cosas a la vez. Estuvo a punto de perder el equilibrio al tropezar con una camiseta sucia de las muchas que decoraban el suelo de la mugrienta habitación. Sorprendentemente no derramó ni una gota.


Las paredes del pequeño recinto estaban cubiertas por papeles, fotos, gráficos, diseños, e incluso alguna anotación sobre la propia superficie, fruto de un mal rato en un día de esos en los que la fatiga desviaba la razón y la vista, tras un maratón de docenas de horas sin dormir. El pequeño catre se ocultaba casi invisible bajo una maraña de piezas de ordenador, libros, manuales y restos de comida basura. Apretó los tres botones, pisó en la zona adecuada y el ventanuco se abrió. Sin dejar de leer, el chico acercó la cara al hueco para aspirar aire viciado del exterior. Percibió con desagrado múltiples olores a combustibles volátiles, basura orgánica y humanidad. Los ordenadores agradecieron la ventilación extra, aumentando un dos por ciento su velocidad de procesamiento. El chico inspiró dos veces entre sorbos y miró a lo lejos: cientos de miles de kilómetros de acero y titanio, nubes de residuos carbónicos, millones de conexiones inalámbricas, ondas fantasmales que lo atravesaban todo sin nada que pueda frenarlas, casi podía sentir en la piel el espectro electromagnético vibrante y desbocado. Movió la taza y bajó la vista, comprobando que la extraña mezcla se había terminado y la dejó caer al vacío. 

La mayoría de los hackers preferían oscuros refugios bajo tierra, conectarse a un repetidor por cable y no ver nunca la luz del día, él disfrutaba de todo lo contrario. Adoraba su pequeño ático en el piso ciento dieciocho. 

Cerró la ventana y conectó la seguridad. Se colocó las gafas para manejar la multipantalla. El asiento cogía forma con varios cojines, tanto en los laterales como en la zona de la espalda, demostrando que Mickey pasaba demasiado tiempo allí sentado y poco haciendo ejercicio físico. Avanzó navegando entre sintaxis encriptadas y encendió todos los sistemas de visión. El ordenador trabajaba sin descanso, pero las pantallas reposaban en suspenso al mismo tiempo que el hacker se tomaba el tentempié matinal.


El chico manejaba al mismo tiempo la interfaz virtual y dos viejos teclados analógicos. Se detuvo un segundo para recordar su misión. Rumores en los bajos fondos  habían llamado su atención: Amanecer Corporation. Una poderosa empresa internacional con multitud de tentáculos, atrayentemente opaca, y con un gran complejo secreto de investigación en su misma ciudad. Como de costumbre, la curiosidad lo motivaba, pero en este caso se olía algo turbio, negocios en la sombra, tal vez algo ilegal, algo peligroso. Las habladurías en redes opacas apuntaban hacia armas biológicas, terminantemente prohibidas desde hace un siglo, pero aún reclamadas por ciertos grupúsculos de etnias anarquistas. No es que Mickey tuviese nada en contra de los radicalismos, es más, solía contribuir al éxito de cualquier manifestación de aquel tipo, pero la creación de armas con ánimo de lucro ya era diferente. Odiaba las máquinas de guerra y las personas cuyo propósito era matar o llenarse los bolsillos a costa del sufrimiento ajeno.

El nombre del objetivo era Margaret Planche. Jefa del equipo de investigación. En unos segundos extrajo su ficha gubernamental, su currículum, premios, doctorado, reservas de restaurantes, lugares de vacaciones, informes de impuestos, datos bancarios, parejas oficiales y oficiosas, un alud de información que su software de diseño original se ocuparía de datar, clasificar y seleccionar. Atacaría desde la punta de la pirámide. Rastreo llamadas, cámaras de seguridad, rutas, lo habitual, un completo escáner de la vida de la mujer. 

A esa hora se estaba levantando y preparando un sobrio desayuno. Mickey enfocó la cámara municipal de la fachada de enfrente. Ella tenía sobre la mesa una pieza de fruta y una barrita energética. Sonreía, se había levantado de buen humor, alguna nueva idea le rondaba por la cabeza. Abotonaba la blusa mientras metía en la boca un cacho de algo parecido a una manzana. El pelo bajaba desordenado, esperando un corte que nunca llegaba debido a su adicción al trabajo. Lo anudó a la antigua, con una goma y doble vuelta.

Salió de casa y caminó dos calles, portando su primitivo maletín que siempre provocaba risas en sus compañeros de trabajo. Ellos no sabían que era una herencia familiar. Mickey sí. El vehículo que se detuvo era negro y enorme. Un chofer humano le abrió la puerta y ella le dio amablemente los buenos días. El pirata revisó la ruta prevista y comprobó lo que ya sabía, se dirigía hacia el centro de investigación. Disponía de unos minutos para revisar los mapas del complejo. Se preparaba para cargar la simulación cuando le llegó un ping de texto. 
P. Donald: Ests cn ello?

Mickey: sí

P. Donald: Has oído el último rumor??? Dicen que se trata de un virus multiforme, un fagocitador de vida (
Mickey: ya veremos estoy currando déjame en paz ya hablamos

Margaret pasó el primer nivel de seguridad del complejo. Mickey la seguía virtualmente. Tenía en pantalla un mapa y recibía nítidamente la señal de las cámaras de seguridad. Hasta allí un juego de niños.

La doctora entró en la zona de taquillas, saludó alegremente a dos operarios que se cambiaban de ropa con la mala cara de quien empieza una jornada de trabajo. Acercó el pie al sensor y la puerta corrediza ascendió, dejando al descubierto el traje de faena: bata, gafas, zapatillas y detectores en un pequeño ordenador de muslo. El hacker la observaba y estudiaba las posibles rutas que ella seguiría, preconfigurando las cámaras y saltando barreras con su ejército de programas maliciosos. Las trabas de seguridad eran muy altas, pero no lo suficiente para su gran habilidad.


Y llegó al nivel nueve, en las profundidades del complejo. Mickey la observaba desde su asiento, analizando la situación y guardando todos los datos. Una puerta metálica, un fornido guarda armado con equipo de contención básico. Ella extendía la mano y él le daba algo. El hacker cambió el ángulo para ver que era aquello. La mujer se lo tragó sin vacilar, aunque se le escapó un gesto de desagrado y se quedó quieta, como esperando a que hiciese su efecto. Mal asunto. Mickey, en la seguridad de su tobo, se recostó en la silla analizando sus opciones. 


El compuesto se distribuyó por el sistema digestivo de Margaret, y de ahí al cardiovascular, enviando las señales correctas con las que el ordenador que manipulaba la puerta valoraba la pertinencia o no de la apertura. Ella no se conseguía habituar a aquel desagradable ritual mañanero. Inconscientemente creía sentir bajar por su esófago a todos esos obreros en miniatura. La puerta se abrió y la doctora entró en la estancia. 


Mickey golpeó la mesa con la mano abierta. Esperaba un código, una clave, algún tipo de seguridad enlazada con redes, no esa huella biológica combinada con nanobots internos, necesitaría un milagro. Pronto se tranquilizó, los desafíos lo excitaban demasiado. Debatiría consigo mismo hasta dar con la solución.


Cuando Margaret acabó su jornada laboral, ya bien entrada la noche, el hacker tenía el plan listo. Había reprogramado un dron policial para que se acercase a la ventana de su refugio. En vez de lanzar un ataque digital, probaría una puerta trasera biológica. El diseño del artilugio le había llevado apenas unas horas. Lo aseguró firmemente con cinta aislante a la cubierta del aparato volador, con tres vueltas. 

La doctora llegó a su piso sin sospechar que el dron la esperaba entre las sombras. Desde su teclado, Mickey desconectó las alarmas del apartamento, un juego de niños, entonces se puso el casco de control y dirigió el robot hacia el ventanal.

Margaret se tiró en la cama vestida, agotada tras el duro día en el laboratorio. Se durmió sin advertir que un intruso estaba penetrando sigilosamente por el pasillo. La puerta de la habitación había quedado abierta. El hacker pudo oír claramente la respiración de la mujer a través de los auriculares. Un sentimiento de morbo malsano pasó como un rayo. Se concentró de nuevo en su objetivo. 

El dron se posó suavemente sobre la cama, a escasos centímetros de la mujer, y automáticamente se activó el artilugio. 


Mickey se quitó el casco y deslizó el asiento hacia dos pantallas enormes a su espalda. Tendría que esperar unos minutos. Un sueño más profundo. La fase REM era la que interesaba. El receptor mapeaba el cerebro de la doctora imprimiendo y enviando hacia el chico millones de datos para compilar.


A medianoche había completado su objetivo, ya tenía todo lo que quería y en cierto modo estaba decepcionado. Le gustaban las conspiraciones y los peligros, las malas prácticas de las corporaciones, los enemigos del ser humano que él se vanagloriaba de combatir cada día, y aquello, simplemente no tenía ningún interés. 


La empresa estaba inmersa en un plan de terraformación de un asteroide. Era un hito en la ciencia, sin duda. Por lo que había podido entresacar de los sueños de la doctora, era un proyecto faraónico en dos fases. 

En la primera, en la que ella trabajaba, se regaba el astro con microorganismos extremófilos, capaces de metabolizar carbono y excretar gases, esa era su tarea: diseño genético avanzado, era la mejor en eso. Con la ayuda de nanobots y alguna que otra herramienta experimental de la que no tenía detalles, crearían una atmósfera, luego todo sería más fácil. La mujer fantaseaba con una biosfera compleja, con una cadena trófica completa y mucho diseño adaptativo, pero Mickey tenía dudas de que ese plan entrase en las ideas de la empresa. 

En la segunda fase, pretendían bombear oxígeno y con el tiempo mantenerlo con musgos y briofitas… y ahí fue cuando el hacker se aburrió. Desactivó el dron y cortó la comunicación. Volvió a la pantalla principal y cambió de tarea. Odiaba el aburrimiento, no había nada peor, lo suyo eran los desafíos. 

Llegó un mensaje.

P. Donald: entonces qué?

Mickey: entonces nada, lo de siempre, ricachones jugando a DIOS.
